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“Con mi hija no te metái;
ya te lo dije ya. ¡No te
metái con mi hija!”, gri-

ta un hombre notoriamente alterado
a una docente que está entrando a
un colegio. La escena es parte de la
campaña de convivencia escolar
que el Ministerio de Educación lan-
zó hace algunos días, donde se
muestra, crudamente, la escalada de
violencia que se vive en las escuelas,
donde ya no solo están implicados
estudiantes y docentes, sino los pro-
pios apoderados. 

Según cifras de la Superintenden-
cia de Educación, en los primeros
tres trimestres de este año se ingre-
saron 8.864 denuncias por concepto
de convivencia escolar. De ellas, 312
involucran a adultos de la comuni-
dad educativa en general y 197, a
apoderados en particular. 

“Efectivamente, hay un aumento
sostenido de denuncias que no solo

involucran a do-
centes y estudian-
tes, sino también a
los apoderados. El
nivel de conflicto
es alto. Los papás
están tolerando po-
co y se lo transmi-
ten a los hijos, que
están más empode-
rados, y declaran
no seguir a la auto-
ridad”, señala An-
ne Traub, directora
ejecutiva de Fun-
dación Familias
Primero. Y agrega:
“Y esa desregula-

ción de los papás, que nosotros la he-
mos visto, no puede ser parte del
proceso educativo”.

¿Qué hay detrás de este fenóme-
no? Según los expertos, todavía que-
dan rezagos de la erosión en los vín-
culos que causó la pandemia y, otra
posible explicación, dice Ernesto
Treviño, director del Centro UC para
la Transformación Educativa, es que
“se agravaron las tensiones sociales,
lo que se vincula con las altas cifras
de padecimientos psicológicos. Fi-
nalmente, en términos culturales, te-
nemos poca proclividad al diálogo
constructivo como sociedad, lo que
se refleja en las relaciones entre apo-
derados y personal escolar”.

La llamada crisis de autoridad en
relación con la figura de los educa-
dores también es parte del proble-
ma, y los expertos abogan por re-
componerlo. “La palabra autoridad,
si nos vamos a lo etimológico, está
relacionada con el acto de hacer cre-
cer. Pero en nuestro sistema y en
nuestro país solemos asociarla a un
tema de disciplina y jerarquía, don-
de pierde su sentido. Es vista desde
lo punitivo y no lo formativo, y eso

también pasa en la casa”, señala Ge-
nevy Moreno, directora del Depar-
tamento de Pedagogía Inicial y Bási-
ca de la U. Alberto Hurtado. 

Treviño coincide: “La opinión pú-
blica confunde la autoridad con el
autoritarismo, y la autoridad del
profesor en el siglo XXI es algo que
se construye con profesionalismo,
vínculos positivos con los estudian-
tes, y la capacidad de contener emo-
cionalmente y también definir lími-
tes para una sana convivencia”.

Fortalecer el vínculo

Robustecer la alianza entre do-
centes y apoderados, coinciden los
especialistas, es clave para el desa-
rrollo de los estudiantes. Pero para
eso, concuerdan también, deben
existir las condiciones. “Muchos do-
centes nos cuentan que la sobrecar-
ga laboral y las altas expectativas
hacen muy difícil su trabajo y no lo-
gran priorizar las relaciones más
humanas entre adultos o con los ni-
ños”, dice Alfredo Zamudio, direc-
tor de la misión en Chile del Centro
Nansen para la Paz y el Diálogo. 

“Con todas las reformas que se
han hecho a la educación, se les ha

sobrecargado la mano a los colegios
en temas administrativos, y eso ha
generado que, para cumplir con to-
do lo que se les pide, saquen a los
apoderados del radar. Al fallar la co-
municación, las partes se pierden el
respeto. Y la comunicación se pier-
de, porque el colegio está abrumado
de deberes”, complementa Traub. 

Pero existen estrategias no tan
complejas que se pueden imple-
mentar. Una de ellas es cambiarles el
foco a las reuniones con los apodera-
dos. “Generalmente, los apodera-
dos son llamados cuando sus hijos
han incurrido en alguna falta. En-
tonces, si nunca se les llama para fe-
licitarlos, es muy difícil generar una
alianza, una mirada de corresponsa-
bilidad, y se transforma en un ‘pa-
sarse la pelota’ de un lado a otro”,
dice Moreno.

“Es indispensable, además de
cambiar el tenor de las reuniones
con apoderados para celebrar logros
de los estudiantes, ayudar a las fa-
milias con estrategias de socializa-
ción para la resolución positiva de
conflictos, y el uso del diálogo, la
verbalización de emociones y la em-
patía como vehículos para educar
con el ejemplo a los niños”, añade

Treviño, quien además advierte que
“66% de los hogares declara usar la
violencia como método educativo
con los menores de edad, y 35% dice
usar violencia física”.

“El diálogo puede ser una estrate-
gia efectiva para escucharse y enten-
derse, también para reconstruir las
relaciones entre personas, entre ins-
tituciones y líderes, y así, abordar
los problemas estructurales”, plan-
tea Zamudio. Y suma: Las habilida-
des para dialogar son claves para el
desarrollo humano, y esas habilida-
des se pueden aprender. ¿Qué pasa-
ría si todos los colegios del país pu-
dieran tener acceso a un taller de
diálogo, para aprender algunas de
las herramientas más importantes
para dialogar?”.

Para Traub también es importan-
te poner foco en la relación entre do-
centes y apoderados desde los pri-
meros años. “Se está abordando tar-
de la importancia de que los papás
se involucren en la educación de sus
hijos. Si es que llegáramos antes, si
desde la educación temprana tende-
mos un puente entre los estableci-
mientos y los papás, que es donde se
logran los cambios, bajaría la pre-
sión que existe hoy”, precisa. 

Los problemas de convivencia no solo se dan entre estudiantes y profesores

Conflictos entre docentes y
apoderados: cómo mejorar una
relación clave en el aprendizaje

MARÍA FLORENCIA POLANCO

n Que los educadores tengan más
tiempo para relacionarse con las
familias, aprovechar las
reuniones conjuntas para
enfocarse en lo positivo y
recomponer el rol de autoridad
en las aulas son parte del desafío.

El involucramiento de
las familias en las

escuelas impacta en el
desarrollo académico y

socioemocional de los
estudiantes, señalan

diversos estudios,
entre ellos, de la Agen-

cia de Calidad de la
Educación y la OCDE.
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‘‘Es indispensable,
además de cambiar el
tenor de las reuniones con
apoderados para celebrar
logros, ayudar a las
familias con estrategias
para la resolución
positiva de conflictos”.
.................................................................

ERNESTO TREVIÑO
DIRECTOR, CENTRO UC PARA LA
TRANSFORMACIÓN EDUCATIVA

‘‘Se está abordando
tarde la importancia de que
los papás se involucren en
la educación. Si desde la
educación temprana
tendemos un puente,
bajaría la presión que hay”.
......................................................................

ANNE TRAUB
DIRECTORA EJECUTIVA, 
FUNDACIÓN FAMILIAS PRIMERO

‘‘Muchos docentes nos
cuentan que la sobrecarga
laboral y las altas
expectativas hacen muy
difícil su trabajo y no logran
priorizar las relaciones más
humanas entre adultos o
con los niños”.
......................................................................

ALFREDO ZAMUDIO
DIRECTOR DE LA MISIÓN EN CHILE DEL CENTRO
NANSEN PARA LA PAZ Y EL DIÁLOGO
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n Alumnos y profesores de diferentes colegios han participado de estas instancias que, según
expertos, son claves para evitar deterioros en la salud mental a mediano y largo plazo.

Cuando se genera una emer-
gencia por desastre, como el me-
gaincendio que afectó a la Re-
gión de Valparaíso el verano re-
cién pasado, las prioridades es-
tán en mit igar los r iesgos:
apagar las llamas y ayudar a las
víctimas. Pero luego de la catás-
trofe, hay procesos que son im-
portantes y que pueden quedar
invisibilizados, como apoyar a
los establecimientos educativos
para acompañar socioemocio-
nalmente a los estudiantes y al
resto de la comunidad escolar. 

“Los impactos de esas emer-
gencias son verdaderos y afectan
por muchísimo tiempo a los ac-
tores educativos”, explica Paula
Klenner, oficial nacional de Edu-
cación para la oficina regional de
la Unesco para América Latina y
El Caribe. 

Por ese motivo, junto a la Fun-
dación SM implementaron el
programa “Reconstruir sin la-
drillos”, una iniciativa que par-
tió el 10 de marzo y se aplicará
hasta el 10 de diciembre en seis
colegios de Viña del Mar (Artu-
ro Prat, República del Líbano,
Ministro Zenteno, Escuela Patri-
cio Lynch, Santa Julia y Canal
Beagle) para “abordar la resi-
liencia y todas las dimensiones
de la provisión educativa en

contextos de emergencia y, por
otro lado, pensar siempre en el
futuro, porque vivimos en un
mundo donde las emergencias
están ocurriendo de forma más
frecuente”, explica Klenner.

Este programa se implementó
por primera vez en los incendios

de 2017 y, mediante una serie de
guías, aborda la educación en
emergencias, la incorporación
de actividades lúdicas en el cu-
rrículum, el fortalecimiento so-
cioemocional y la creación de
diagnósticos.

El director de la Fundación

SM, Rafael Gómez, explica que
el acompañamiento es integral
porque “previamente eran es-
cuelas de alta vulnerabilidad. Y
llega este incendio y quedan
afectadas aún más, hasta el día
de hoy”. Detalla que, por ejem-
plo, si “suena una sirena o pasa

una ambulancia, la visión de los
niños y niñas es de temor, de in-
certidumbre. Y van las familias a
buscar a los niños. Todavía hay
secuelas bastante importantes”.

Según el Ministerio de Educa-
ción, durante este período se im-
plementó el “Plan de Apoyo de
Contención Socioemocional”,
que involucró a instituciones na-
cionales como la Seremi de Val-
paraíso y organismos interna-
cionales como la Unicef y la
Unesco, con el fin de entregar
herramientas a las comunidades
escolares de las provincias de
Marga Marga y Valparaíso. 

El proyecto incluye la forma-
ción de profesionales en conten-
ción emocional para “evitar que
las experiencias de shock se ha-
gan crónicas”.

Además, entre junio y sep-

tiembre, la Junaeb implementó
jornadas de intervención psico-
social en 66 establecimientos de
Viña del Mar y Quilpué para
apoyar a la recuperación emo-
cional y funcional de las comu-
nidades educativas afectadas.

Paula Klenner detalla que aún
hay “docentes que cuando pien-
san, por ejemplo, en la posibili-
dad de un nuevo incendio, tienen
experiencias de estrés. Tenemos
a directivos que ya empiezan a
pensar en qué tendrían que hacer
a la luz de un nuevo incendio”.

“Si no generamos competen-
cias para identificar que estas co-
sas están pasando, terminan por
supuesto afectando el aprendi-
zaje, el rendimiento, la asistencia
escolar y la capacidad de estos
estudiantes de continuar su tra-
yectoria educativa”.

En tanto, Jonathan Martínez,
académico de la U. Andrés Bello,
afirma que hacer un diagnóstico
y acompañamiento socioemo-
cional en los niños y niñas que
vivieron esta experiencia es cla-
ve para evitar deterioros en su
salud mental a mediano y largo
plazo: “Los síntomas normales
de una reacción traumática son
presentar angustia, crisis de an-
siedad, por ejemplo, desperso-
nalización”. Y precisa que si no
reciben tratamiento, “podemos
ver patologías mucho más cróni-
cas, como depresión severa o es-
trés postraumático crónico. Y
eso va a hacer que estos niños es-
tén con su salud mental súper
compleja”.

Durante el año se han implementado iniciativas de apoyo socioemocional en las comunidades educativas: 

Temor, angustia y estrés aún acompañan a estudiantes
de Viña del Mar tras los incendios de febrero

MANUEL HERNÁNDEZ

El acompañamiento pretende apoyar en la preparación, atención y recuperación de las comunidades escolares en
situaciones de emergencia y crisis prolongadas. En la foto, alumnos de la Escuela Arturo Prat de Viña del Mar.

Impacto
El Dispositivo de Apoyo

Psicosocial Transitorio,
implementado por la Juna-
eb, realizó un levantamien-
to del impacto socioemo-
cional en las comunidades
educativas, clasificando los
resultados en tres niveles:
bajo, medio o alto. El resul-
tado de esta pauta arrojó
que más de la mitad tiene
un impacto en nivel medio
(53%), mientras que 41%
está en nivel bajo y 6% en
nivel alto.
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